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Reflexiones psicodinámicas sobre las características sociológicas 
de la opinión pública sobre la drogadicción 
Psychodynamic reflections on sociological characteristics of the 
public opinion on drug addiction 
o. GRAIZER 
RESUMEN 
El presente trabajo se abre con un análisis del significado socio­
lógico del fenómeno de la desviación social. Este análisis nos lleva­
rá a la conclusión de que es posible considerar nuestra reacción frente 
a fenómenos de este tipo como subjetiva, y con una componente 
moral. Veremos que esta reacción moral tiene una base inconsciente, 
que tiene sus raíces en lo que Freud llamó "conciencia tabú". El 
análisis del fenómeno del tabú, siguiendo a Freud, nos permitirá 
profundizar en el "eco" que despierta el fenómeno de la drogode­
pendencia en el inconsciente del público. 
PALABRAS CLAVE: Psicología. Inconsciente. Opinión-pública. Dro­
godependencias. 
SUMMARY 
The present work begins with an analysis on the sociological phe­
nomena of the social deviation. This analysis will carry us to the 
conclusion that it is possible to consider our reaction facing pheno­
mena of this kind as subjective, and with a moral component. We 
will see that this moral reaction has an unconscious basis, which 
has its roots in what Freud called "Taboo conscience". The analysis 
of the taboo phenomenon, following Freud, will allow us to study 
in depth the "echo" that the drug dependence awakens in the pu­
blic unconscious. 
KEY WORDS: Psychology. Unconscious. Public-opinion. Drug­
dependence. 
Los comportamientos desviados respecto a las normas so­
ciales han sido objeto de amplio estudio sociológico. Bec­
ker, reconocido y citado a menudo como uno de los teóricos 
más significativos en el campo de estos estudios, es el que 
desplazó la atención desde el sujeto desviado, a la matriz cul­
tural dentro de cuyo marco actúa ("Perspectiva interaccio­
nista" o "subjetiva", "labelling theory"). 
"...Los grupos sociales crean desviación, estableciendo las 
reglas cuya infracción constituye desviación y aplicando es-
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tas reglas a determinadas personas, etiquetándolas como dis­
tintas. Desde este punto de vista, la desviación no es una 
cualidad del acto cometido por la persona, sino más bien, 
la consecuencia de la aplicación, por parte de otros, de re­
glas y sanciones al "ofensor". El desviante es una persona 
a la cual esta etiqueta ha sido aplicada eficazmente (es de­
cir, afectando sus relaciones sociales, N.d.T.). El comporta­
miento desviado es el comportamiento que viene así 
etiquetado" (1). 
Los siguientes ejemplos (2) ilustran este punto de vista en 
el ámbito del fenómeno del uso de las drogas: 
En el contexto del proceso de industrialización norteame­
ricano, caracterizado por tensiones sociales y raciales, los nue­
vos inmigrantes chinos suscitaron particular resentimiento. 
Una serie de leyes culminada con el Harrison Act (1914) aca­
bó por transformar a éstos, tradicionales fumadores de opio, 
en criminales, mientras institucionalizó el uso "médico" de 
opio y morfina por parte de miembros de la clase media blan­
ca. Estos últimos, además, disfrutaban de la posibilidad de 
pasar a utilizar otro tipo de droga legalmente recetada (los 
barbitúricos) . 
Hasta 1937 la marihuana fue legalmente utilizada en 
EE.UU. como medicación para una larga serie de enferme­
dades y molestias. Actualmente, la legislación de la mayoría 
de los estados federales considera su posesión como una 
ofensa leve. Sin embargo, en los años sesenta y setenta ­
caracterizados por un traumático conflicto generacional- el 
uso de la marihuana ocupó el centro de la atención de la 
opinión pública, de los medios de comunicación, de los po­
líticos y de las fuerzas del orden, por su asociación implícita 
con valores contraculturales, que se consideraban como ame­
naza para el tejido moral de la sociedad. 
En varias culturas indias preindustriales se hacía uso de 
alucinógenos en ceremonias religiosas. En estas circunstan­
cias el uso de las drogas servía para fines socialmente apro­
bados por su significado de afirmación del orden social. Un 
significado social totalmente distinto se atribuía al uso de alu­
cinógenos por parte de jóvenes norteamericanos en los últi­
mos años sesenta y primeros de los setenta, considerado un 
peligro para el orden social, por manifestar sus usuarios ideas 
políticas y posiciones sociales radicalmente opuestas a las nor­
mas de la mayoría. 
Como acabamos de ver, más allá de las características ne­
gativas inherentes a la sustancia misma, el abuso de la droga 
es identificado como tal por un proceso de interacción social 
92 12 
Reflexiones psicodinámicas sobre las características sociológicas de la opinión pública Rev. Asoc. Esp. Neuropsiq. Vol. XIII, N.o 45, 1993 
entre grupos de distintos recursos, prestigio y capacidad de 
ejercer poder o resistirlo, según el contexto del uso y su sig­
nificado simbólico. 
Una norma social es una síntesis abstracta de las muchas 
ocasiones en las cuales la comunidad expresó su opinión so­
bre un tema específico. Gradualmente se acumulan las deci­
siones tomadas por la comunidad, hasta que llegan a poseer 
el ascendiente moral necesario para servir como base de fu­
turas decisiones. La desviación tiene una función social: Ca­
da vez que el grupo etiqueta un acto como desviación, resulta 
fortalecida la autoridad de la norma violada y se vuelven a 
diseñar las fronteras del grupo (3). 
Ningún grupo social puede existir sin ejemplos de lo que 
no está permitido, ejemplos que ayudan a los miembros del 
grupo a definir las fronteras comportamentales de la cultura 
dominante (4). 
Los enfrentamientos entre las personas que infringen las 
normas y las fuerzas que se ocupan de salvaguardar la inte­
gridad cultural de la comunidad, ofrecen a sus miembros la 
oportunidad de manifestarse acerca de la norma infringida, 
restableciéndola. 
En este sentido, los medios de comunicación actualmen­
te, y en el pasado el juicio y el castigo celebrados en la plaza 
en presencia del público, cumplen la misma función social. 
Erikson (3) llama la atención sobre la coincidencia entre el 
desarrollo de los medios de comunicación y la desaparición 
de las sentencias públicas. 
Llegamos entonces a la conclusión de que, en el escena­
rio de la desviación, tenemos que centrar nuestra atención 
en el auditorio social, más bien que en el actor individual. 
Si consideramos el proceso que lleva a la creación de las des­
viaciones sociales sustancialmente como un proceso psíqui­
co que obedece a reglas (y necesidades) sociales 
inconscientes y desconocidas a sus participantes, tenemos 
que atribuir necesariamente a este proceso una vertiente psi­
cológica o, incluso, unas bases psicológicas. El público que 
reacciona ante un cierto fenómeno social estableciendo una 
opinión más o menos unánime lo hace también según unas 
vías psicológicas. Es de suponer que partiendo del resultado 
final del proceso: la opinión pública misma, podemos llegar 
a conocer sus bases psicológicas. Investigaremos, entonces, 
los contenidos de la "opinión pública" sobre el fenómeno de 
las drogodependencias. 
Entre las conclusiones del trabajo publicado bajo el título 
"Droga, Televisión y Sociedad" (premio Reina Sofía de In­
vestigación 1989) (5), los autores dan la siguiente definición 
del significado social de la información televisiva: "la televi­
sión parece asumir decididamente el rol social de narrador 
de historias clásico, de tesorero, por tanto, de la memoria co­
lectiva y, de algún modo, sacerdote de una religión basada 
en la comunidad". La televisión y los medios de comunica­
ción en general pueden ser considerados a la vez como agen­
tes que influyen en la opinión pública y como expresión suya, 
determinando el tipo de demanda de información que son 
llamados a satisfacer y, determinados por la misma. 
Por tanto, a grandes rasgos, podríamos suponer que los 
datos que ofrece el estudio citado arriba sobre la imagen te­
levisiva de la realidad de las drogodependencias son la ma­
nifestación de la opinión pública acerca de este tema. 
Según dicho estudio la información televisiva sobre el fe­
nómeno del uso de la droga favorece la perspectiva social 
sobre la individual, dejando marginados, o no introducien­
do, los elementos necesarios para una comprensión y una 
correcta interpretación de la compleja realidad del sujeto. 
Dentro de la perspectiva social, predominan sobre otros 
algunos aspectos y protagonistas (temas, lugares, actores), 
cuya persistencia conduce con el tiempo a la creación de for­
mas de representación -estereotipos- que dan una ima­
gen que no coincide con la realidad pero que satisface 
determinadas necesidades sociológicas. 
Los análisis de la información televisiva revelan, además, 
que este medio tiene una relación ambivalente de fascina­
ción/aversión con el mundo de la droga. "El tema de la dro­
ga parece atraer profundamente a la televisión porque insiste 
en él una y otra vez, lo trata con profusión y se diría que 
casi llega a obsesionarla". Por otro lado, por medio de los 
estereotipos que describiremos, se hace una especie de "de­
monización" del fenómeno, dándole, sobre todo, una ima­
gen de peligrosidad social. 
El estereotipo más notorio al cual recurre la televisión pa­
ra valorar el mundo de la droga es, efectivamente, la asocia­
ción entre drogas y delincuencia. Los protagonistas de la 
mayor parte de las informaciones sobre la droga son las ac­
ciones policiales y, en segundo lugar, las gubernamentales 
y las de la Justicia. Además, los autores del estudio hacen 
notar la desproporción entre el poco peso que se da al tráfi­
co de las drogas y al uso de las mismas, como actividades 
ilegales, comparado con la descripción como delito "por ex­
celencia", máxima amenaza para el orden público y la segu­
ridad ciudadana, del delito que comete el drogadicto para 
obtener dinero para el propio consumo. 
También de modo estereotipado el drogadicto se describe 
como joven, poco controlable y escasamente racional. 
Otros tópicos habituales son la identificación entre droga 
y heroína y la selección del escenario "típico" de la droga, 
que crea la impresión de que el fenómeno de la drogadic­
ción es un fenómeno marginal en la sociedad. No se nos 
transmite, además, la imagen de este sector social marginal 
como la de un sector de la realidad que puede verse en sus 
justos términos, sino como su "caricatura" que inquieta pro­
fundamente nuestra sensibilidad. 
El tratamiento del aspecto médico del consumo de dro­
gas constituye el último estereotipo destacado. De las múlti­
ples caras de la perspectiva sanitaria del problema, la 
televisión dedica su mayor atención a las consecuencias pa­
tológicas más dramáticas del consumo de las drogas, como 
por el ejemplo el SIDA. 
En general, la imagen transmitida por la televisión es, se­
gún los autores del estudio, fuente de "prejuicios casi míti­
cos" y "miedos irracionales" que conducen a un "rechazo 
más pasional posible de la figura del drogadicto". 
Apoyándonos en lo expuesto sobre las desviaciones so­
ciales y conociendo los contenidos de la imagen pública del 
fenómeno del uso de las drogas, podemos deducir que esta 
última tiene, de un lado, una dimensión "real", que surge de 
las características de las sustancias usadas y de los distintos 
aspectos de la relación entre droga y delincuencia, y del otro, 
una dimensión "abstracta". Esta hace referencia al dualismo 
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bueno-malo y al conjunto de las normas de conducta acep­
tadas, en un determinado momento, por la sociedad. Perte­
nece, por tanto, al orden moral (6). 
El aspecto moral de la imagen pública del fenómeno del 
uso de las drogas llega a ocupar el primer plano en el "páni­
co moral" ("moral panic") permitiéndonos profundizar en el 
conocimiento de esta característica suya. 
El pánico moral, un concepto que pertenece a la corrien­
te teórica en el estudio de las desviaciones sociales que des­
cribimos al principio del presente trabajo ("labelling theory"), 
viene descrito por eohen (7), citado en un artículo de Ben­
Yehuda (6), como un fenómeno social en el cual "una con­
dición, un episodio, una persona o un grupo de personas 
llegan a ser descritos por los medios de comunicación, de 
modo esquemático y estereotipado, como amenaza para los 
valores y los intereses sociales. Barricadas morales se pue­
blan de periodistas, religiosos, políticos y otros bienpensan­
tes. Expertos reconocidos pronuncian sus diagnósticos y sus 
remedios. Se desarrollan o (más a menudo) se recuperan 
maneras de afrontar el problema. La condición desaparece, 
se sumerge o bien se deteriora y se hace todavía más 
aparente". 
Están implícitas, en la descripción del fenómeno del páni­
co moral, dos de sus características importantes: la intensi­
dad del debate público que asume dimensiones "obsesivas" 
y su alto nivel emotivo, que llega a "nublar los juicios" cuan­
do las emociones prevalecen sobre los contenidos. Se llega, 
por ejemplo, a referirse indistintamente a los mismos ado­
lescentes en el centro de un debate de este tipo en Gran Bre­
taña como "Hooligans" amenazadores o como "nuestros 
hijos" en peligro, con tal de incitar la emotividad (8). 
A propósito de la religión, Freud deduce de su "carácter 
obsesivo" de su "privilegio de librarse de las restricciones que 
comporta el pensamiento lógico" y de sus "potentes efec­
tos" que, "es preciso que (su tradición) haya sufrido antes 
el destino de la represión, el estado de conservación en lo 
inconsciente". (10: pp 3302). 
A nuestro parecer, a pesar de las evidentes y sustanciales 
diferencias, unas características de la opinión pública sobre 
el uso de las drogas y de su expresión extrema, el fenómeno 
del pánico moral que acabamos de describir, permiten llegar 
a una conclusión semejante, que ubica el origen de una par­
te de los contenidos del rechazo moral de la drogodepen­
dencia en lo inconsciente, en lo reprimido. 
Desde el punto de vista psicoanalítico, la percepción in­
terna que ejerce la función moral de distinguir entre "bien" 
y "mal" tiene un origen evolutivo-individual. "...es la autori­
dad paternal... la que establece qué está permitido y qué ve­
dado. Lo que en el niño se llama «bueno» o «malo» se llamará 
más tarde, una vez que la sociedad y el super-yo hayan ocu­
pado el lugar de los padres, el bien o el mal, virtud o peca­
do..." (10: pp 3313). El individuo y las comunidades tienden, 
según Freud, a obedecer a esta voz interna de la moral. En 
el individuo, la renuncia que esto comporta, "además del ine­
vitable desplacer, proporciona al yo un beneficio placentero, 
una satisfacción sustitutiva, por así decirlo". "...cuando el yo 
ofrece al super-yo el sacrificio de una renuncia instintual, es­
pera que éste lo ame más en recompensa; la consciencia de 
merecer ese amor la percibe como orgullo". (10: pp 3311). 
También a nivel de las comunidades Freud habla de "autoes­
tima exaltada". "Nos encontramos... ante el fenómeno de que 
en la evolución humana la sensualidad es dominada gradual­
mente por la espiritualidad y que el hombre se siente orgu­
lloso y superior en cada uno de estos progresos". (10: pp 
3312). 
Pero Freud describe también otra entidad: la "conciencia 
moral". Esta, de origen no evolutiva ("el germen de una mo­
ralidad innata" de Winicott, citado por Grinberg), (11, nota 
8 del capítulo 5) es, según la definición de Freud, "una per­
cepción interna de la repulsa de determinados deseos" que 
actúa en todos los casos en los cuales uno se siente "impul­
sado por una fuerza interior" que "no tiene necesidad de in­
vocar razones ningunas" y con "plena seguridad de sí mismo", 
a "reprocharse y reprochar a los demás determinados actos" 
llevados a cabo "bajo la influencia de determinados deseos". 
Las razones de la represión y de esta repulsa son, según 
Freud, desconocidas e inconscientes (9: pp 94). 
Nuestra tendencia -independiente de cualquier acto de 
juicio o de análisis racional- a reconocernos en lo social­
mente admitido y a rechazar lo socialmente prohibido tiene, 
entonces, un doble origen inconsciente: innato y evolutivo. 
(La relación entre las dos raíces no es del todo clara: La re­
petición del modelo filogenético puede constituir uno de los 
procesos que inician el super-yo) (11: pp 59). 
A este punto se plantea la siguiente pregunta, tema cen­
tral del trabajo: ¿Por qué clasificamos, en nuestro inconscien­
te, el uso de las drogas como moralmente reprochable? 
El estudio de Freud sobre el tabú nos ofrece los conoci­
mientos necesarios para afrontar esta cuestión. 
Los preceptos y prohibiciones llamados tabú no son, se­
gún Freud, sino otras tantas "renuncias instintuales". Dice 
Freud: "Los tabúes serían prohibiciones antiquísimas... (que) 
recayeron sobre actividades a cuya realización tendía inten­
samente el individuo.. !' (9: pp 46). Y, más adelante: "... el 
tabú es una prohibición muy antigua... dirigida contra los de­
seos más intensos del hombre". (9: pp 51). 
Proponiéndose analizar la base psicológica del monoteís­
mo en la historia del pueblo judío, Freud llega a la conclu­
sión de que existe una "herencia arcaica" de origen 
filogenético, unos "sedimentos psíquicos de los tiempos pri­
mordiales", "huellas mnemónicas de las vivencias de gene­
raciones anteriores" (10), que nos permiten, por ejemplo, 
hablar de "conciencia tabú", resultante de la transgresión de 
un tabú, que persiste viva en las fantasías inconscientes de 
todos los individuos y que constituye, según él, probablemen­
te la forma más antigua de la conciencia moral (9: pp 93). 
A nuestro parecer, el significado inconsciente de la práctica 
del uso de la droga que hiere la sensibilidad de nuestra con­
ciencia moral y constituye el motivo por el cual viene atribuido 
a esta práctica (anteriormente a cualquier otro tipo de juicio) 
un valor moral negativo, es el de falta al principio de la renun­
cia instintual. 0, en otras palabras, el de transgresión de un tabú. 
Los conceptos encontrados revisando los escritos de Freud 
a propósito de la etiología de las drogodependencias (mu­
chos de ellos referidos al alcoholismo), se pueden interpre­
tar de acuerdo con la hipótesis propuesta por nosotros, es 
decir, como una satisfacción instintual que transgrede una 
prohibición socialmente aceptada. 
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En los citados escritos encontramos las siguientes consi­
deraciones etiológicas (12): 
- La adicción es un sustituto del acto sexual y existe un 
vínculo entre ella y la masturbación (que Freud considera co­
mo la adicción más antigua). 
-En algunos casos una oralidad constitucional puede ex­
plicar la conexión entre adicción y perversión oral. 
- Existe una relación entre alcoholismo y homosexualidad. 
- El alcohol (y posiblemente las otras drogas) puede reem­
plazar el objeto primordial y ser tratado como tal. 
La adicción se nos ofrece como un estado regresivo de 
búsqueda de autosatisfacción (o de otras formas poco ma­
duras de satisfacción) en el cual llega a encontrar expresión 
uno u otro de los aspectos precoces de la evolución instin­
tual, normalmente destinados a la represión. 
Si interpretamos el significado inconsciente del fenómeno 
de la drogodependencia como el de la transgresión de un 
tabú y, más explícitamente, como el de la satisfacción de de­
seos que normalmente se llega a reprimir a lo largo de la evo­
lución instintual individual, podemos atribuir al complejo 
afectivo que le acompaña una característica, en la cual insis­
te mucho Freud en su interpretación psicológica del fenó­
meno del tabú (y que llega a considerar como central en más 
importantes formaciones de la civilización): la ambivalencia. 
Como vimos, según Freud, los tabúes hicieron recaer sus 
prohibiciones "... sobre actividades a cuya realización tendía 
intensamente el individuo...", pero "...tanto la prohibición co­
mo la tendencia continuaron subsistiendo: la tendencia, por 
no haber sido suprimida, sino tan sólo reprimida, y la prohi­
bición porque sin ella hubiera penetrado la tendencia en la 
conciencia y habría impuesto su realización". Sin embargo, 
"mientras que la prohibición es claramente consciente, la ten­
dencia prohibida, que perdura, insatisfecha, es por comple­
to inconsciente, y el sujeto la desconoce en absoluto" (9: pp 
44-46). 
Considerando la imagen televisiva del fenómeno de las 
drogodependencias como el reflejo de la opinión pública so­
bre este tema y examinándola, bajo los conceptos freudia­
nos que acabamos de exponer, como expresión de la 
"conciencia tabú" y de la relación de ambivalencia afectiva 
que une la tendencia inconsciente y su prohibición tabú cons­
ciente, podemos llegar a entender mejor, psicológicamente, 
las características de esta imagen, descritas en el estudio an­
teriormente citado. 
No solamente la relación de fascinación/aversión con el 
mundo de la droga, sino también las expresiones extremas 
del rechazo del fenómeno de la drogadicción (su "demoni­
zación"), se entienden mejor interpretándolas como expre­
sión de la ambivalencia afectiva. En el caso de la segunda, 
la prohibición consciente se hace obsesiva, pues de otro modo 
no sería capaz de cumplir su función de mantener reprimida 
la corriente contraria inconsciente (9: pp 69). 
Más aspectos de la opinión pública sobre la drogodepen­
dencia pueden explicarse en términos de defensa contra los 
instintos reprimidos. La cognición del fenómeno como "mar­
ginal", y la descripción de lo marginal como "caricaturial e 
inquietante", se puede interpretar como una proyección: los 
instintos de los cuales no sabemos ni queremos saber nada, 
se proyectan desde la percepción interna al mundo exterior. 
De este modo queda constituida la represión (9: pp 87-88). 
Pero el estereotipo que ocupa el primer plano en el trata­
miento televisivo del argumento del uso de las drogas es la 
asociación entre drogas y peligro para el orden y la seguri­
dad públicos, personalizado en la figura del consumidor. Es­
te aspecto del problema alcanza una importancia que no 
llegan a alcanzar otros, no menos significativos. Vimos, a este 
respecto, "los miedos irracionales", los "prejuicios casi míti­
cos" y el "rechazo más pasional posible" que, como conse­
cuencia de los estereotipos más difusos, acompañan la 
imagen del drogadicto. Volviendo a Freud y a su estudio del 
tabú nos parece poder encontrar la raíz arcaica inconsciente 
de este miedo, que explica también su dimensión "ilógica", 
subrayada por los autores del estudio. 
Según Freud, "el orden ético y social aparece con el tabú, 
que representa el código no escrito más antiguo de la Hu­
manidad, antecedente a los dioses y a las religiones". (9). 
Con la aparición de los primeros tabúes "inicia la moral hu­
mana" (9: pp 187) y surge "la primera forma de una organi­
zación social, basada en la renuncia a los instintos...". (10: 
pp 3290). La transgresión del tabú, la falta al principio de 
la renuncia instintual por parte de algún miembro de la co­
munidad, tiene un potencial efecto devastador para la misma. 
"El hombre que ha infringido un tabú .,. posee la facultad 
peligrosa de incitar a los demás a seguir su ejemplo". (9: pp 
48). El peligro "consiste en la posibilidad de la imitación, que 
tendría por consecuencia la disolución de la sociedad. De­
jando impune la violación, advertirían los demás su deseo 
de hacer lo mismo que el infractor". (9: pp 49). 
En el inconsciente de los miembros de una comunidad, 
el consumo de drogas, por su significado de satisfacción de 
instintos prohibidos, no se percibe como un problema per­
sonal: suscita en primer lugar, la sensación de un peligro pa­
ra todos, en cuanto amenaza los fundamentos de la 
organización social. "La transgresión de determinadas pro­
hibiciones tabúes trae consigo un peligro social". (9: pp 49). 
La percepción inconsciente, suscitada por el contacto con 
el fenómeno del uso de las drogas, de encontrarse frente a 
una infracción que representa un grave peligro común y que 
debe ser castigada, nos explica las ecuaciones droga = he­
roína y droga = SIDA que citamos a propósito de los este­
reotipos más comunes en el tratamiento televisivo del 
fenómeno de la drogadicción, y que se pueden condensar 
en uno: droga = muerte. Tiene su peso, probablemente, tam­
bién en el 'debate público sobre la legalización de las drogas. 
La hipótesis de Freud sobre el origen del fenómeno tabú 
relaciona la ambivalencia afectiva que caracteriza este fenó­
meno con la culpa. Esta relación nos esclarecerá algún otro 
estereotipo de la opinión pública sobre el tema del uso de 
las drogas. 
Basándose en teorías antropológicas (Darwin, Atkinson), 
Freud describe la familia primitiva como una pequeña hor­
da, dominada por un único jefe potente al cual pertenecen 
exclusivamente todas las mujeres, y de la cual vienen expul­
sados sus hijos, los hombres jóvenes, que llegan a amenazar 
su supremacía. La asociación de los hermanos que matan 
al padre y lo devoran pone fin a este tipo de organización 
social, y hace surgir otro, basado en los tabúes del incesto 
y del parricidio. 
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Estos, los primeros tabúes, son la consecuencia de la "con­
ciencia de la culpabilidad", fruto de los sentimientos afectuo­
sos reprimidos hacia el padre que aparecen una vez satisfecho 
el odio (9: pp 185-187). 
La conciencia moral en su expresión más antigua, la con­
ciencia tabú, es en definitiva, un remordimiento resultante 
de la conciencia de culpa. 
Muchos fenómenos sociales primitivos e importantes for­
maciones culturales, mitológicas y religiosas, se pueden con­
siderar como expresión de la conciencia de culpa, y, en último 
análisis, como expresión de la ambivalencia afectiva que 
acompaña la satisfacción de los instintos reprimidos. Según 
Freud "en la vida psíquica del primitivo desempeña la ambi­
valencia un papel infinitamente mayor que en la del hombre 
civilizado..." (9: pp 92). Sin embargo, dos de los estereotipos 
citados entre los que caracterizan la imagen televisiva del fe­
nómeno de las drogas, el del "joven poco controlable y es­
casamente racional", (o, en otras palabras, del joven 
"instintual") y el que vincula droga y muerte, nos recuerdan 
unos mitos antiguos citados por Freud y relacionados con 
el tema de la culpa: "las figuras divinas de Attis, Adonis, Tam­
muz y otras, espíritus de la vegetación y divinidades juveni­
les que gozan de los favores amorosos de las divinidades 
maternas y realizan con ellas el incesto...". Los mismos mitos 
"aseguran a los jóvenes amantes una corta vida, o los casti­
gan...". (9: pp 198). 
Susan Sontag (13) describe las metáforas e imágenes que 
pesan sobre el SIDA, la manera con que universalmente se 
lo considera como una "peste" y la tendencia a presagiar sólo 
los peores desenlaces y a fantasear acerca de un "apocalip­
sis". Los términos bíblicos de castigo no son casuales: refle­
jan también el antiguo sentido de culpa que encierra la 
conciencia tabú que domina nuestras relaciones inconscien­
tes con el fenómeno del uso de las drogas. 
No sólo la imagen pública del fenómeno de la drogode-
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